
 

 
Episodio primero de varios… 

 

EL DIÁLOGO SOCIAL EN GALICIA: 
 “Nunca falar foi tan caro” 

 

 



 

Mayores niveles de desarrollo económico, calidad en el empleo, bienestar social y 
cohesión territorial. Éstas son las promesas con las que  públicamente se llenó la 
boca Beatriz Mato, Conselleira de Traballo e  Benestar Social, tras la firma del 
acuerdo de Diálogo Social en Galicia. Un Diálogo Social que, de nuevo y siguiendo 
la política de exclusión iniciada por el bipartito, se  cerró únicamente entre la 
patronal y los sindicatos CC.OO. y UGT. Un Diálogo  Social que en esta 
legislatura, la legislatura de la austeridad y de privaciones sociales, supuso un 
desembolso de una cantidad ingente de millones de euros repartidos en mitades 
gemelas entre los sindicatos llamados “de clase” y la patronal. Un Diálogo Social 
que durante todos estos años, además de las partidas millonarias que tiene asignadas 
en los presupuestos anuales de la Comunidad Autónoma, el coste de sus órganos 
consultivos supuso un incremento de 600.000€ anuales cuando su coste real sería de 
4.800 euros, según acaba de reconocer el propio Consello de la Xunta. 
 
Beatriz Mato fue recibida en los comienzos de la legislatura con una brutal y 
devastadora huelga, la del metal, que amenazaba su corta y poco argumentada 
trayectoria política. Fue la primera demostración de fuerza con la que los tres 
grandes sindicatos recibieron a la Conselleira. No le hicieron falta más 
demostraciones a Beatriz Mato para tomar conciencia de que si quería un mandato 
pacífico, no ser portada de perjudiciales titulares de prensa y mantenerse en el 
cargo, la solución más cómoda no pasaba por ejecutar la política que tenía 
encomendada como miembro del gobierno sino, por el contrario, la solución más 
fácil pasaba por ceder al chantaje de los sindicatos de clase, prostituir la política del 
gobierno de Galicia, traicionar a los votantes que depositaron la confianza en su 
partido y comprar la Paz Social. Al fin y al cabo, los recursos los tenía: el dinero de 
todos los gallegos asignado a su departamento para ejecutar políticas de empleo 
activo, orientación laboral, dependencia, etc. La solución, pues, se planteaba 
sencilla: desviar la gestión directa de estos fondos entregando su gestión a las 
“entidades colaboradoras” creadas al efecto por los firmantes del Diálogo Social. Y 
todo ello bajo el paraguas de un Diálogo que poco tiene de Social pero si todo de 
económico y que, en dos años de crisis y austeridad, ha desangrado las arcas de una 
economía hundida y amartillada: la economía de Galicia y  la de todos los gallegos. 
 
A la vista de los preocupantes datos de la economía gallega, de la sangría de 
parados que no cesa, del cierre continuado de  empresas en todos los sectores, de los 
impagos, de la falta de atención en dependencia, de la caída del nivel de inversión 
de la Administración, del recorte de los fondos a los ayuntamientos destinados a las 
escuelas taller, etc.  se deduce que el destino real de los fondos millonarios 
aportados por la Conselleira ha sido sólo y exclusivamente la compra de la Paz 
Social. Paz Social que ella ha sido la única en conseguir, porque es la única titular 
de una consellería que no ha tenido que lidiar con los sindicatos en la calle en su 
contra. Así, mientras las fuerzas sindicales hemos salido a la calle para manifestar 
nuestras legítimas reivindicaciones tras los recortes en Educación, por los 



 

tijeretazos en Medio Rural o en contra de las políticas en Industria o Sanidad, por 
citar solo algunas de las protestas que han llenado planas y planas de los diarios 
durante esta legislatura, la más que evidente pésima gestión de Beatriz Mato ha sido 
silenciada por estos sindicatos de clase sobornados con el dinero de todos los 
gallegos. 
 
Beatriz Mato debería de explicarle a toda la sociedad, y en concreto a los votantes 
de un partido que enarbola la austeridad como bandera, a dónde han ido a parar los 
millones y millones de euros entregados a la patronal y a CC.OO y UGT mientras el 
resto de sus compañeros de gobierno se aprietan el cinturón y sufren feroces críticas 
y ataques por sus recortes en las partidas destinadas a la industria cultural y 
editorial, a la educación, a la atención sanitaria, a los servicios sociales, a los 
medios para la lucha contra el fuego, etc. 
 
Beatriz Mato debería de explicar por qué en vez de acabar con el desempleo en 40 
días, tal y como había prometido su Presidente, el número de parados en Galicia ha 
pasado de 195.241 en agosto del 2009 a 224.582 en agosto del 2011. 
 
Beatriz Mato debería de explicar este derroche de millones de euros a unos 
empleados públicos que han visto mermado su ya bajo nivel salarial y que sigue 
amenazado, a los jóvenes que no consiguen su primer empleo, a las familias que 
están siendo desahuciadas, a los emprendedores y pequeñas empresas a las que se 
les deniega el crédito para seguir subsistiendo, a los padres que casi no han ni 
podido pagar el inicio escolar de sus hijos…  
 
Beatriz Mato debería de explicar también el porqué de su silencio y malestar al 
requerimiento de este sindicato de hace más ya de un año para que, en esta feroz 
crisis, recortarse las subvenciones a los sindicatos y a la patronal. 
 
El PP lleva como bandera ante la crisis la austeridad y el gasto que ellos llaman 
inteligente, pero sin embargo en la Xunta de Galicia una Conselleira que va por 
libre ejecuta torpemente su política entregando decenas de millones para su propia 
promoción personal y política con el fin de evitar las críticas a su gestión. Y lo hace 
con total impunidad y descaro, con fondos públicos y rozando en ocasiones el 
peligroso límite de legalidad. Y lo hace para, a continuación, gimotear porque no 
tiene -dice con descaro- cómo afrontar políticas a su cargo como las destinadas a 
generar empleo, atender a la dependencia y  ayudar a los colectivos más 
desfavorecidos. 
 
Beatriz Mató habló del Diálogo Social como “un medio” y no como “un fin”. Y sí 
fue un medio, pero el medio para callar bocas críticas y  comprar voluntades. Pero 
también tenía un fin, el único fin de evitar conflictos que le perjudicasen en su 



 

ambiciosa carrera política que trata de fraguar al margen de sus compañeros de 
partido y de espalda a ellos.  
 
Si la Conselleira no da estas explicaciones, debería ser entonces Feijóo, como Jefe 
del Ejecutivo, quien saliese a darlas si es que es sabedor de la cantidad de millones 
que van a parar a las arcas sindicales y a la de los colectivos empresariales solo para 
mantener la Paz Social. Y también le corresponde a Feijoo, como Presidente de 
todos los gallegos, explicar si comprar la política de empleo y bienestar a base de 
millones, si comprar la Paz Social comprando el silencio de los corderos y si el 
comprar con el dinero de todos los gallegos, cuando se les niega a ellos, las 
bondades de la prensa para que una de sus Conselleiras haga su carrera política 
personal para posicionarse como cabeza de lista del Partido Popular en la provincia 
de A Coruña, forma parte de sus promesas electorales. Y si no es sabedor de todo 
ello, Feijoo debería de exigir explicaciones y responsabilidades a su Conselleira. 
Porque los gallegos, antes de votar el 20 de noviembre, tenemos derecho a saber si 
nuestro Presidente miente en su programa y si es conocedor y consentidor de las 
mentiras de su Conselleira o si, por el contrario, alguien de su ejecutivo miente en 
su nombre. De momento sabemos que hasta ahora, sin su conocimiento o con él, ha 
consentido que esta Consellería se haya convertido en un circo, el Circo del Paro y 
Malestar Social. Resta ahora saber si también va a consentir que a este circo le 
crezcan los enanos... Y a este respecto decirle, Sr. Presidente, que, 
lamentablemente, Galicia no está para circos. 
 
Los sindicatos de clase acallados con dinero público podrán permanecer en silencio. 
CSIF es y seguirá siendo Independiente… 
 

"Igitur qui desiderat pacem, praeparet bellum" 
   

 


